
Máquinas cosechadoras
de remolacha
EI proceso de mecanización de este cultivo está totalmente resuelto
Con oscilaciones más o menos pronunciadas, la remolacha ha sido
y continúa siendo uno de los cultivos industriales más importantes
del país, tanto desde el punto de vista de la producción como de la
superficie ocupada.
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e puede decir, además, que la
remolacha es uno de los culti-
vos cuya mecanizaeión está
plenamente resuelta. Las imá-
genes tradicionales de las cua-
drillas «aclareando» han desa-
parecido prácticamente de

nucstra geografía, las sembradoras de pre-
cisión se han generalizado y la pildoración
de las semillas ha facilitado esta operación.
La cosecha también puede mecanirarse
totalmente, ya que el mercado ofrece una
serie de opciones válidas para cualquier
tipo de finca.

La gan alternativa en la mecanización
de la cosecha se plantea entre dos opcio-
nes: la recolección mediante una cosecha-

el resto de maquinaria (fundamentalmcntc
tractores) disponible, personal, sistema de
transporte, etc. Pero también dcben ana-
lizarse otros parámetros más generales,
como el clima, la facilidad para organizar
trabajos en común, la red de comunica-
ciones, la capacidad de recepción de las
azucareras...

La decisión no es fácil, y debe ser muy
bien estudiada. Hay que tener en cuenta
que una opción, perfectamente válida, y
bien meditada, puede resultar inefic^ ►z en
un año concreto debido a unas condicio-
nes climáticas no habituales.

Inversión necesaria

dora integral, que realiza todo el conjunto En principio, uno de los factores más
de operacioncs necesarias para llevar la re- detenninantes puede ser, en muchos casos,
molacha del suelo a la tolva de la máquina; el de la inversión necesaria. Para explota-
o bien el desglose de las distintas fases de ciones relativamente pequeñas (que son
la operación (deshojado, desco-
ronado, arrancado, carga) por
equipos específicos que realicen
cada fase de este proceso.

Ambos sistemas tienen,
como es lógico, ventajas e in-
convenientes que intentaremos
exponer claramente a lo largo
de este trabajo. Acertar con la
opción más adecuada es una
garantía dcl buen resultado
económico de una inversión
que suele ser bastante elevada.

La decisión de recurrir a
una de estas dos opciones
depende, naturalmente, de una
serie de parámetros vinculados
a la propia explotación, como
son el tamaño de la finca y de
las parcel'dS, el tlp0 de SUelO, Ejemplo de máquina cosechadora integral, automotriz, de 6 hileras.

muy frecucntes en nuesU^o país) la opri^ín
dc compra de una m^íquina automotriz,
aunque sca de una sola hilcra, parrcc dc^-
cartable de entrada: la m<íquina trahaj< ► ría
muy pocas horas al año _v su ^lnwrtir.aci^ín
sería muy larga, lo cual ccluival^ ^i d^rir
prácticamente imposihle.

En este caso, cahc contcmplar la solu-
ción de pequeñoti cyuipos ( dcshojado, drs-
coronado, arrancado, car^a) descompues-
tos, accionados por cl tractur dc la
explotación, que no cs ncccsario quc sc^i
de gran potencia. LI trahajo pucd^ ru^ili-
zarse a plcna satisfacción, pcru hay qu^
contar con una duraci<ín (ticmpo) consi-
dcrable y por tanto un costr ( pcs^t<is pur
tonelada) rclativamcntc clcvado.

El factor fundamcntal dc I^l dccisi ► in
será este coste por tonclada dc prudurtu
rccogido, asumihlc cn función dcl prccio
de venta y de los restant^ custrs, v ^n
comparación con cl qur podrían rcpnscn-
tar algunas opcioncs altcrnativas ( alyuil^r
de maquinaria, por cjcmplo).

Ahora bien, situ<índonos cn cl cxtrcmu
opucsto, las grandcs fincas rcmolachcras
dcl centro de Europa cn uc^ ► sioncs no
pueden contentarsc con la r ► pacidacl clc
trahajo dc las automotric^s dc dus u in-
cluso tres hilcras. Las clificultad^s yuc
representa en aqucllas r.onas un clima
francamentc d^sfavorahlc plantcan la

neccsidad dc rcalir.^u^ I^ ► cusc-
cha cn un ticmpo muy linlit^ ► -
do. O trahaj^u^ cn rondicioncs
muy difíciles si no sc pucdcn
cumplir estos plaios ( ^o^a yuc,
dc hccho, Ics succclc rclati^^, ► -
►T1CnlC ^l mCnUd(1^. 1',n Cllal-
quicr caso, una ^r^u^ rapacidad
de U^ah^ljo suclc s^r un^i dc ^us
exigcncias más clar^is.

Para cllo, cxislc la posihili-
dad dc trahaj^lr con ^quipus
dcsco ►^puestos, dc gran r ► pa-
cidad de lahor, v quc facncn
simuháncamcntc. F^a dccir, la
descoronadora cnU^a ^il campu
inmediatamcntc drU^^ís dc la
deshojadora, o la arrancadora
cntra detrás dc la d^shoj<idora-
descoronador^ ► . Y tud. ► s ^^II^ ► s
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trahajan sobrc 6 u^i hilcras. La
arrancadora, por las característi-
cas de su trabajo, no sucle po-
der haccr m^^s de 4 hilcras a la
vcr, siendo la que determina la
capacidad de trabajo del con-
junlo.

Dc cstc modo sc consigue
una notable capacidad de tra-
bajo, se puede reducir mucho el
tiernpo total necesario, pero nos
cncontramos con la necesidad
de disponer de tres o cuatro
U-actores de potencia media-alta
o alta y de una serie de remol-
yues, con sus correspondientes
tractores, para garantizar el
transporte dc acuerdo con la
capacidad dc cosecha.

El precio por tonelada cose-
chada puede ser, en este caso,
si la organizaci^ín dcl trabajo
(muy complcja) cs a^rrecta, algo
mcnor que con la cosechadora
«integral», pero hay que tener

La altura de descarga es un detalle importante a tener en cuenta en el
momento de elegir el equipo de recolección de remolacha.

cn cucnta yuc los condicio qantes a que La maquinaria más reeiente
nos hcmos refcrido no son fáciles de
encontrar (el número de tractores, de trac- A principios de los años noventa empe-
toristas, de remolques...). zaron a aparecer algunos modelos de
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para no perder peso en azúcar ni tener
opciones. La precisión del descoronado,

tradicionalcs que se pedían a los

máquinas automotrices integra-
les que trabajaban sobre 6 hile-
ras, con potencias a partir de
350 CV, que exigían superficies
de 400 ha, como mínimo, con
neumáticos de gran anchura
para evitar daños excesivos a la
estructura del suelo.

También ha aparecido una
nueva opción de máquinas des-
hojadoras-descoronadoras-arran-
cadoras, basadas en tractores
que permiten la inversión del
puesto de mando, y que pueden
trabajar, por tanto, en marcha
atrás, evitando así comprimir la
tierra sobre la remolacha antes
de arrancarla. Estas máquinas,
combinadas con una cargadora-
limpiadora y con uno o más
tractores de alrededor de 100
CV, peimiten plantearse la reco-
lección en dos fases.

Los requerimientos técnicos

equipos de recolección de remolacha,
podemos decir que se cumplen en ambas
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penalizaciones por exceso de parte aérea,
es suficiente, tanto en los equipos inde-
pendientes como en las máquinas integra-
les. Los sistemas de arrancado, condicio-
nados en cualquier caso por las
condiciones del terreno y la regularidad
de la siembra, también han alcanzado
unos niveles satisfactorios. La limpieza, la
carga y descarga de la remolacha en los
remolques, que tienen también una consi-
derable incidencia en el coste del conjunto
de la operación, también pueden conside-
rarse resueltas.

Siempre será bueno conocer el tipo de
remolque de que disponemos para saber
la altura de descarga que precisaremos o
si la azucarera a la que suministramos la

Dentro de las poslbilidades de recolecclón por equipos
descompuestos tenemos máqulnas arrastradas
recogedoras-Ilmpiadoras-cargadoras.

remolacha tiene alguna exigencia especí-
fica en cuanto al contenido en tierra, para
regular más o menos enérgicamente los
sistemas de transporte y limpieza en el
interior de la máquina cargadora.

Soluciones alternativas

Posiblemente, como en muchos otros
tipos de cultivo en los que el problema
fundamental de la mecanización es la
cosecha, con la remolacha una de las solu-
ciones que puede resultar más operativa
es recurrir a una empresa de servicios,
caso de que éstas existan en la zona y
ofrezcan garantías suficientes de realizar
un trabajo serio.

Se trata, en cualquier caso, de hacer los
cálculos necesarios para saber el coste, por
hectárea o por tonelada cosechada, con
un equipo propio, adaptado lo mejor posi-
ble a las características de la finca, y com-
pararlo con el precio de alquiler.

Ambas soluciones tienen sus pros y sus
contras. Si compramos nuestro propio
equipo o nuestra cosechadora integral te-
nemos el beneficio de la oportunidad (po-
demos cosechar en el momento más opor-
tuno, o en el que mejor nos convenga) y,
por otra parte, sumamos en nuestro haber

el beneficio que realizaría la empresa de
servicios. Si optamos, por el contrario, por
la solución de la empresa de servicios, a
costa quizás de pagar un poco más, nos
vemos libres de toda la prohlemática que
implica la «posesión» de una máquina:
inversión considerable para adquirirla,
mantenimiento, reparaciones, seguros, alo-
jamiento. Además, las empresas de servi-
cio, si trabajan normalmente, substituyen
sus equipos con mayor frecuencia y, por
tanto, suelen trabajar con máquinas más
nuevas y técnicamente mejores.

Otra alternativa, que sabemos que ha
funcionado con éxito en zonas remolache-
ras como el norte de Francia, en las cua-
les el tamaño de las fincas es relativa-
mente importante, pero en las que la
remolacha ocupa sólo una parte de la
rotación, es la utilización en común.

En aquella zona las explotaciones sue-
len estar bien equipadas (tractores de po-
tencias considerables, grandes remolques) y
pueden plantearse recurrir a las cc^sc.chado-
ras integrales adquiridas por las CUMA
(Cooperativas de Utilización de Maquinaria
Agrícola), asistidas para el transporte por
tractores y remolques de dos o tres veci-
nos. O bien recurrir a los equipos descom-
puestos, propiedad individual de uno 0
varios agricultores, o todos ellos de la CU-
MA, aportando en el momento de la cose-
cha los tractores, remolques y tractoristas
necesarios, a quien se remunera a tanto la
hora, o descontándolo del coste proporcio-
nal de los equipos comunitarios.

Es difícil determinar qué solución es la
más adecuada en cada caso concreto. Lo
evidente es que, como la respuesta no es
fácil, hay que estudiarla detenidamente. Sc
debe conocer perfectamentc las caracterís-
ticas de la finca, el clima, las exigencias
concretas del mercado (a menudo muy
específicas en cada zona); analizar tamhién
la oferta de máquinas, las condiciones de
pago, las garantías, el servicio post-venta; y
realizar los cálculos necesarios antes de
tomar la decisión. n

A la Izqulerda, arrancadora-Ilmpiadora-alineadora, eslabón anterior de la cadena de recolección. En la Imagen de la derecha, equlpo completo.
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